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Sus siete partes necesitan ser unidas para que él vuelva a la vida...

Por PetTorreS

Nota del Autor

Creé esta historia después de quedarme dormida una tarde de domingo. No suelo quedarme dormida durante el día, sólo cuando estoy enferma.

Pero ese día yo no estaba enferma y de repente una rápida somnolencia me atrapó y terminé durmiendo por menos de dos horas.

Justo ese día soñé que estaba en lo alto de un castillo y era una princesa. Acababa de recibir la noticia que debía casarme con un príncipe a quien nunca había visto en mi vida. De inmediato fui al balcón del castillo y salté al vacío.

Durante este periodo, sentí mi cuerpo caer rápidamente, miré a mi alrededor y vi una sombra formándose y rodeando mi cuerpo. Al poco tiempo, esta sombra se había convertido en una alfombra sombra y me salvó de la muerte.

El Príncipe sombra me llevó a muchos lugares al mismo tiempo y me dijo que tenía que ayudarlo para deshacerse de ese estado en el que estaba y también a salir de ese inframundo.

Entonces desperté inmediatamente después.

Y me dio la sensación de que tuve aquel sueño precisamente para escribir una historia.

Es por eso que esta historia fue concluida hoy, 4 de octubre de 2015.

Fiesta de San Francisco de Asís.

Ahora traigo esta historia completamente para ti, queridoPettieS, para que puedas sumergirte conmigo en el formidable Inframundo, acompañados por el Príncipe Sombra.

––––––––
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Sinopsis

La magia llamada Hechizo de las sombras tiene el poder de transformar a los príncipes en sombras.  

Ese mismo día, al Príncipe Kurt le fue arrebatada la vida por esta perversa magia.

El joven tendrá que encontrar sus siete partes para tratar de retomar su vida y a partir de entonces él tendrá la ayuda de una princesa rebelde que fue a parar en el inframundo después de la noticia de que ella debía casarse con un príncipe a quien ella nunca vio en su vida.

¿Podrá el Príncipe Kurt reunir sus siete partes y regresar al mundo en donde vivió siempre feliz con su familia?

¿Podrá también la Princesa Elaine ayudarlo hasta el fin de la travesía que trae aventura, retos, y tantas aprehensiones?

Ven a sumergirte en un inframundo que involucra un poco de todo lo que puedas imaginar...
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Kurt

Su dulce voz seductora insistió a mis oídos en la ocasión en que ella se empeñó en elevar una manzana oscura en mi dirección. Esa campesina estaba consciente de la ruptura de nuestra relación afectiva y secreta. No podía seguir viéndome con ella en medio del bosque y escondidos de todos.

“Te dejaré en paz, pero primero, muerde un pedazo de esta manzana para terminar nuestro amor.”

“Bueno.”

Asentí, sosteniendo la manzana en mi mano derecha.

“Pero después de que coma esta fruta contigo, nunca volverás a buscarme, ¿verdad?”

“Te lo prometo, mi amor...”

Ella me vio con una mirada psicótica mientras acercaba la manzana a mis labios y después de que hundí los dientes entusiastamente en ella.

En ese momento exacto, apareció un destello, acompañado de un estallido.

Mi cuerpo desapareció del bosque. La manzana mordida rodó en el suelo y se detuvo al lado de los pies de la bruja. Ella se agachó, tomó la manzana y se elevó lentamente mientras miraba la fruta negra entre sus dedos.

Sus ojos cambiaron de color, tornándose verdes, azules, negros, cafés, y finalmente, no había estabilidad en sus pupilas.

Pronto, ella pronunciaría con los ojos hacia la manzana oscura:

“EL HECHIZO DE LAS SOMBRAS ESTÁ ECHADO.”



	[image: image]
	 
	[image: image]




[image: image]


Capítulo 1


[image: image]



LA CAÍDA DESDE EL BALCÓN DEL CASTILLO

Elaine

––––––––
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A los diecisiete años, puedo decir que he vivido la peor pesadilla de mi vida.

Esa tarde había planeado montar en mi caballo por el bosque cercano al castillo de mi padre, como si estuviera siendo escoltada por guardias severos a quienes solo preocupaba mi seguridad porque recibirían monedas de oro al término de cada mes.

Pero toda mi fantasía de montar un hermoso caballo blanco colapsó cuando me pidieron que fuera a la sala del Palacio Real.

Cuando llegué al lugar, mi padre estaba de pie al lado de mi madre. El rey sostenía una carta en sus manos y la miraba aún abierta entre sus dedos.

El asunto tenía algunos obstáculos y ninguno de los dos parecía tener suficiente autoridad para empezar a hablar. Desde entonces, los había seguido de frente con mi voz aprehensiva.

"¿Sucedió algo?"

No me respondieron. Mi padre permanecía con la mirada a la carta en su mano y mi madre me miraba fijamente con su cara de preocupación.

"¿Qué me están ocultando?"

Di un paso al frente, sosteniendo el faldón de mi largo vestido color vino con bordados dorados. Mi mirada asustada insistía en mirar a mis padres haciéndome frente.

"Por favor, hablen. ¿Qué está sucediendo?"

Miré a mi madre. Ella era mi amiga y no me ocultaría nada. Estaba convencida de ello.

"Dime, madre. ¿Qué te aflige así?"

La Reina miró hacia un lado y hacia la cara de mi padre. Ella no tenía permitido decirme nada, aun a pesar del hecho de que era mi madre. Aun siendo ella mi amiga.

"Yo... yo tengo algunas noticias que podrían no ser buenas para ti, hija mía..."

Finalmente, mi padre comenzó. Volví a mirarle a él y a su imagen de rey, mi mirada se detuvo en él y no volteó hacia otra cosa mientras él continuaba diciendo con voz pausada:

“Recibimos... una carta desde una provincia lejana... esta mañana y el rey de tierras distantes... ¡aspira a casar a su hijo contigo... hija mía!”

“¿Casarme con un Príncipe a quien ni siquiera conozco?”, lo miré impactada. “No lo permitirás, papá. ¿O sí?”

Su respuesta no fue rápida como yo quería. También vino en un modo distorsionado que aumentó mi desesperación.

“No puedo hacer nada por evitarlo... querida.”

Poniendo atención a eso, sacudí la cabeza en shock. Me faltó suelo y estructura para mantenerme de pie y enfrentar aquel compromiso como si yo tuviera una joya de diamante en mis manos.

“¡Lo siento, cariño!”

El rey había hablado y bajó su cabeza. Mi madre vio que él también estaba sufriendo por esta decisión; pronto ella lo rodeó y puso su mano sobre su hombro. Tratando de confortarlo.

“¡No! ¡No! ¡No!”

Exclamé, sacudiendo la cabeza.

“¡No puedes pasarme a él en una bandeja de plata! A un tipo a quien nunca he visto en mi vida y de quien nunca he oído!!!!”

“Él es...”

Mi padre iba a hablar del linaje del Príncipe, pero di la vuelta y corrí desesperadamente por los corredores del castillo mientras sostenía el faldón de mi vestido con ajetreo, casi tropezando con las enaguas.

Mis papás permanecieron en la sala, imaginando que estaba corriendo para encerrarme en mi habitación. Y actuando de la misma manera, en cada ocasión que recibía noticias desagradables.

En mi cama, yo siempre tenía permiso para llorar en paz y a solas. Sin tener a nadie que tratara de impedir mis lágrimas y me dijera:

¡No llore, Alteza! Las lágrimas no corresponden con la belleza de tu cara.

Los ruidos de mis zapatos contra el terreno del castillo fueron estruendosos. Algunos guardias, de pie en las esquinas de las paredes, me miraban, pero no se atrevieron a abandonar sus puestos sin una orden, incluso si estaban viendo que Su Alteza estaba corriendo con gran desesperación hacia un riesgo que tal vez yo tampoco sabía.

Hacia el final, mi respiración se detuvo y después se aceleró aun más cuando subí una larga escalera y llegué a la parte superior de la torre. El balcón más alto del castillo.

Todavía levantando la bastilla de mi vestido, miré abajo. Todo lo que estaba más allá de mis ojos era tan pequeño. Parecían hormigas congeladas.

Cerré mis ojos y contuve mis lágrimas que decidían descender por mi cara roja de ira. Mi largo, oscuro cabello estaba aprisionado por una trenza que caía por un lado de mi hombro izquierdo.

Tomé otro respiro y abrí completamente los ojos. Me acerqué al límite del balcón con mis pies y miré debajo de nuevo. Necesitaba poner punto final a mi desesperación y también a la idea de que sería la esposa de un Príncipe que yo no conocía.

Nunca imaginé que yo tendría este triste final ya que me estaban ofreciendo a otra provincia como interés de ambos partidos, tanto del reino de mi padre como del reino del supuesto príncipe que se convertiría en mi esposo en el futuro próximo.

Enjugándome una lágrima con el dorso de mi mano, miré abajo por tercera vez. Después me volteé de espaldas y di la espalda al límite del balcón. Di dos pasos hacia atrás y tiré mi cuerpo al aire.

Comencé a caer lentamente, pero la velocidad iba aumentando a cada segundo. Cerré mis ojos completamente porque no quería ver el final de mi caída y dónde pararía mi cuerpo después de que tocara la superficie plana.

Sin embargo, aun yendo hacia abajo, abrí los ojos y vi a la muerte, con su capa oscura y también su guadaña. Sus alas lóbregas eran gigantes.

Él casi estaba tocándome, quería anunciar mi muerte.

De repente, una negra sombra apareció alrededor de mi cuerpo y me envolvió, sosteniendo mi cuerpo para que no impactara en el terreno. Mi cuerpo fue levantado de nuevo y la muerte desapareció inmediatamente después.

Todavía estaba siendo apoyada por la sombra que se formó debajo de mi cuerpo y se transformó en una alfombra voladora, pero esta carpeta estaba en formato de sombra.

Todo fue tan rápido y tan inesperado. Cerré mis ojos y terminé desmayándome. Todo se hizo oscuro. No podía oír nada, sólo el propio silencio de mi mente.

Había considerado mi muerte esa tarde desde la parte más alta del balcón del castillo, pero algo había salido mal. Algo sobrenatural había interrumpido mis planes en esa ocasión.
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CARA A CARA CON EL PRÍNCIPE SOMBRA

Elaine

Abrí mis ojos y fruncí el seño, sintiendo mi cuerpo adolorido. Estaba tirada en el piso con el vientre hacia arriba. Parecía que una tonelada de algo denso estuviese encima de mi cuerpo. Por otra parte, parpadeé de nuevo y miré alrededor.

Después de eso me senté con las piernas estiradas más allá del faldón de mi vestido, mis manos apoyaban mi esbelto torso y me puse de pie para mirar alrededor, tratando de reconocer el lugar. El sitio oscuro me preocupaba. Parecía un tipo de laberinto.

Pronto miré hacia atrás de mi cuerpo y toqué mi antebrazo. Necesitaba estar segura de una cosa.

“¿Estoy muerta?”

En eso, sentí la carne de mi cuerpo vehementemente.

“¿Qué me está pasando? ¿Dónde estoy?”

Miré alrededor y vi una sombra que corría de un lado a otro. En ese momento me puse aprehensiva y después miré al frente y la sombra estaba ante mí. Ella también había dejado de correr sólo para mirarme.

Tenía formato como de un hombre joven con cabello largo. Pero yo no podía ver su rostro. Sólo su contorno. Él era alto y esbelto.

“¿Quién eres tú?”

Pregunté mientras movía mis piernas debajo del faldón de mi largo vestido vino con bordados dorados. Mis movimientos eran aprehensivos contra aquella extraña sombra.

“¿Quién eres?”, insistí. “¿Dónde estoy?”.

Él permaneció quieto en mi dirección, pero manteniendo alguna distancia de mí. El formato de su delgada cara miró hacia mí. Yo no podía ver sus ojos, pero supe que la sombra está mirando en mi dirección, exactamente en mi imagen.

“Soy Kurt.”

Su voz era bonita y juvenil. Parecía ser muy joven al igual que su voz.

“¿Kurt?”

Fruncí el entrecejo en su dirección.

“Pero puedes llamarme Príncipe Sombra”.

De nuevo, fruncí mi frente y esta vez con más energía.

“Príncipe Sombra”.

Él se acostó y permaneció en cuclillas hacia mí. Pero todavía un poco alejado de mí.

“Sí, hace siete días me convertí en una sombra. Una sombra Príncipe...”

“¿Por qué te convertiste en el Príncipe Sombra? ¿Por qué me salvaste de la muerte?”

Él permaneció en silencio y miró abajo mientras yo seguía mirando en su dirección. Él parecía recordar su pasado y todo lo que le había hecho convertirse en una sombra visible.

“Es una larga historia. Creo que tendremos la oportunidad de hablarlo con más tranquilidad.”

Respondió y se levantó. Pronto miró a un lado del laberinto y expresó su voz.

“Ahora necesito llevarte a un lugar seguro.”

“¿Lugar seguro?”

Mis piernas temblaban bajo mi vestido. Esta era una señal evidente de que yo no estaba libre de amenazas. Pero debí imaginarlo previamente. Los lugares muy oscuros sin muchas salidas incluso lo habían informado.

“¿Dónde está ese lugar seguro? ¿A dónde me llevarás?”

Él caminó hacia mí, se detuvo al lado de mí y estiró su brazo en forma de espectro en mi dirección.

“Confía en mí. Yo salvé tu vida.”

Tocó mi mano y me levantó.

“No tendría sentido que yo deseara llevarte hacia el peligro en ese ocasión.” Mi miró fijamente a la cara. “¿No lo crees?”

Traté de ver sus ojos o sus labios, pero fue imposible. La sombra tenía un color gris oscuro.

“Tienes razón.”

Finalmente, confesé y después miré abajo. El Príncipe Sombra liberó mi mano y se alejó de mí. Miró hacia un lado del laberinto y empezó diciendo.

“¿Tienes la noción de que ahora tú eres parte de un inframundo?”

“¿Inframundo?”

Fruncí el entrecejo y continué inmóvil detrás de él. Podía poner atención a sus movimientos. Era muy extraño yo chateando con una sombra que hablaba y tenía sentimientos.

“Sí.” Completó. “Te detuviste a la mitad del camino. Tú no estás totalmente muerto, tampoco completamente vivo.”

Sacudí mi cabeza. Estaba muy confundida por aquella declaración. La garantía de mi salvación había faltado al tiempo de legitimidad.

“Entonces no salvaste mi vida.”

“No exactamente”

Miró en mi dirección, por encima de su hombro izquierdo.

“Yo sólo previne que la muerte pudiera validar tu muerte de facto.”

Miró hacia mí de nuevo.

“Si Ella te hubiese tocado en el momento de tu caída, tú no habrías estado aquí, en este lugar”. Hizo una pausa. “En realidad, no sé dónde hubieras estado.”

Me miró fijamente con burla y seriedad al mismo tiempo.

“La Escritura dice que la gente suicida va directamente al Infierno.”

Se encogió de hombros.

“Probablemente el infierno hubiera sido tu próxima parada después de tu muerte.”

La sombra hizo una pausa.

“Independientemente de que hayas sido una buena chica en tu vida como humana.”

Miré impactada y toqué mis labios con mis manos. Me incliné al lado del terreno y permanecí arrodillada. Ese lugar y esa conversación sólo me advertían que había arruinado mi vida. Posiblemente aun más si hubiera aceptado casarme con un Príncipe a quien no conocía y de quien jamás había oído su nombre.
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